
26 de junio: San Josemaría,
presbítero

Texto del Evangelio (Lc  5,1-11):  En una ocasión, Jesús

estaba a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba

sobre Él para oír la Palabra de Dios, cuando vio dos barcas

que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían

bajado de ellas, y lavaban las redes. Subiendo a una de las

barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de

tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la

muchedumbre. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón:

«Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar»

(…).

San Josemaría, presbítero (1902-1975)

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de San Juan Pablo

II)
(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy, la celebración de san Josemaría nos recuerda que la misión

de los bautizados consiste en elevar la cruz de Cristo sobre toda

realidad humana, y que sintió surgir de su interior la

apasionante llamada a evangelizar todos los ambientes.

Pero para cumplir una misión tan ardua hace falta un incesante

crecimiento interior alimentado por la oración. San Josemaría

fue un maestro en la práctica de la oración, que consideraba

como una extraordinaria "arma" para redimir al mundo.

Recomendaba siempre: "Primero, oración; después, expiación; en

tercer lugar, muy en tercer lugar, acción". No es una paradoja,

sino una verdad perenne: la fecundidad del apostolado reside,

ante todo, en la oración y en una vida sacramental intensa y

constante. Este es, en el fondo, el secreto de la santidad y del

verdadero éxito de los santos.

—Que el Señor, queridos hermanos y hermanas, os ayude a



recoger esta exigente herencia ascética y misionera. Os sostenga

María, a quien el santo fundador invocaba como Spes nostra,

Sedes Sapientiae, Ancilla Domini.


